
 
       Lunes. Lc  6, 36-38 ;  Martes,  Mt  23, 1-12 ;  Miércoles, Mt  20. 
17-28. ;  Jueves,  Lc  16. 19-31 ;  Viernes, Mt  21, 33-43, 45-46;  Sábado, 
Lc  15. 1-3, 11-32. 

Una lectura para cada día de la semana 

SUBIÓ A LA MONTAÑA A ORAR 
 
En todos los momentos claves de su vida Jesús se retiraba a 
orar. Se ponía en contacto con Dios, su Padre y de nuevo volvía 
a la predicación de la Buena Noticia. 
 
En esta ocasión sube a la montaña para orar y se lleva consigo 
a Pedro, Santiago y Juan. Poco antes les había anunciado que 
subían a Jerusalén donde el Hijo del Hombre tenía que padecer 
mucho. El desánimo había cundido en el grupo. Para fortalecer 
su fe vacilante se transfiguró ante ellos en el monte Tabor. 
 
Hoy Jesús hoy nos repite la invitación a retirarnos del alboroto 
diario para disfrutar de la cercanía de Dios. Cuaresma es tiempo 
de ORACIÓN. Tiempo para buscar espacios de reflexión. 
 
Pero atención que podemos tener un peligro: quedarnos en la 
montaña. Es el peligro de una vida espiritual cerrada, aislada, 
sin contacto con la vida de cada día. Esto no es bueno. Jesús 
invita a bajar de la montaña  y volver a la vida cotidiana. 
 
Sí, hermanos y amigos. Necesitamos del encuentro con el Se-
ñor por medio de la oración para levantar nuestra fe y nuestra 
esperanza para hacer frente a los cansancios y desalientos de 
la vida. 
 
 

Este es mi Hijo, escuchadlo 
 

 
La Cuaresma es un camino hacia la 
Pascua. 
Es el símbolo de nuestra vida de ca-
da día: caminar hacia el paso al Se-
ñor, hacia la gozosa Pascua definiti-
va. Y en esta peregrinación tene-
mos días buenos y días malos, días 
de lluvia y de Sol; días de sufrimien-
to y de gozo. 
Hoy la Palabra de Dios nos trae un 
mensaje esperanzador: “Este es mi 
Hijo, muy amado. Escuchadlo. 
Nuestras luchas por mantenernos 
fieles a la Alianza, al compromiso 
con dios podría llevarnos al desáni-
mo. Por eso u rayo de luz viene a 
animarnos. Escuchemos a Jesús y 
de esta manera nuestra fe se forta-
lecerá y será más fácil nuestro se-
guimiento. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  
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LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 
15, 5-12.17-18 

En aquellos días, Dios sacó afuera a 
Abrahán y le dijo: — Mira al cielo, cuen-
ta las estrellas si puedes. Y añadió: — 
Así será tu descendencia. Abrahán cre-
yó al Señor y se lo contó en su haber. El 
Señor le dijo: — Yo soy el Señor que te 
sacó de Ur de los Caldeos, para darte 
en posesión esta tierra. Él replicó: — 
Señor Dios, ¿cómo sabré que voy a po-
seerla? Respondió el Señor: — Tráeme 
una ternera de tres años, una cabra de 
tres años, un carnero de tres años, una 
tórtola y un pichón. Abrahán los trajo y 
los cortó por el medio, colocando cada 
mitad frente a la otra, pero no descuarti-
zó las aves. Los buitres bajaban a los 
cadáveres y Abrahán los espantaba. 
Cuando iba a ponerse el sol, un sueño 
profundo inundó a Abrahán y un terror 
intenso y oscuro cayó sobre él. El sol se 
puso y vino la oscuridad; una humareda 
de horno y una antorcha ardiendo pasa-
ba entre los miembros descuartizados. 
Aquel día el señor hizo alianza con 
Abrahán en estos términos: — A tus 
descendientes les daré esta tierra, des-
de el río de Egipto al Gran Río. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 
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SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 
 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS FILIPENSES 
3, 17-4, 1 

Hermanos: Seguid mi ejemplo y fijaos en 
los que andan según el modelo que te-
néis en nosotros. Porque, como os decía 
muchas veces, y ahora lo repito con lágri-
mas en los ojos, hay muchos que andan 
como enemigos de la cruz de Cristo: su 
paradero es la perdición; su Dios, el vien-
tre; su gloria, sus vergüenzas. Sólo aspi-
ran a cosas terrenas. Nosotros por el con-
trario somos ciudadanos del cielo, de 
donde aguardamos un Salvador: el Señor 
Jesucristo.    (….)       Palabra de Dios 

SALMO 26 

R.- EL SEÑOR ES MI LUZ Y MI SALVA-
CIÓN. 

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a 
quién temeré? El Señor es la defensa de 
mi vida, ¿quién me hará temblar? R.- 

Escúchame, Señor, que te llamo, ten pie-
dad, respóndeme. Oigo en mi corazón: 
“Buscad mi rostro”. R.- 

 Tu rostro buscaré, Señor, no me escon-
das tu rostro; no rechaces con ira a tu 
siervo, que tú eres mi auxilio. R.- 

Espero gozar de la dicha del Señor En el 
país de la vida. Espera en el Señor, sé 
valiente, ten ánimo, espera en el Señor. 
R.- 

  

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN LUCAS 9, 28b-36 

En aquel tiempo, Jesús se llevó a Pedro, 
a Juan y a Santiago a lo alto de una 
montaña, para orar. Y mientras oraba. El 
aspecto de su rostro cambió, sus vesti-
dos brillaban de blancos. De repente, 
dos hombres conversaban con él: eran 
Moisés y Elías, que aparecieron con 
gloria, hablan de su muerte, que iba a 
consumar en Jerusalén. Pedro y sus 
compañeros se caían de sueño; y espa-
bilándose vieron su gloria y a los dos 
hombres que estaban con él. Mientras 
éstos se alejaban, dijo Pedro a Jesús: 

—Maestro, qué bien se está aquí. Hare-
mos tres tiendas: una para ti, otra para 
Moisés y otra para Elías. 

No sabía lo que decía. Todavía estaba 
hablando cuando llegó una nube que los 
cubrió. Se asustaron al entrar en la nu-
be. Una voz desde la nube decía: 

—Este es mi Hijo, el escogido, escu-
chadle. 

Cuando sonó la voz, se encontró Jesús 
solo. Ellos guardaban silencio y, por el 
momento no contaron a nadie nada de 
lo que habían visto. 

Palabra del Señor 

 

Elevamos nuestra oración a Dios nues-
tro Padre, para que con toda la comu-
nidad de creyentes, confirmados en la 
misma fe, demos razón de esperanza 
ante todos los hombres. 

R.- SEÑOR AUMENTA NUESTRA FE. 

1. - Por la Iglesia, reunida en oración, 
en este tiempo de cuaresma; para que 
manifieste con su testimonio la presen-
cia de Cristo, dando razones sólidas 
para creer y para esperar. OREMOS 

2. - Por el Papa, los obispos, los sacer-
dotes y todos los religiosos; para que 
el Señor les conceda la gracia de ayu-
dar a todos los hombres a crecer juntos 
en justicia, libertad y amor. OREMOS 

3. - Por todos los que no tienen fe, los 
que caminan en tinieblas y los que 
buscan el amor auténtico sin encontrar-
lo; para que encuentren en Cristo su 
verdadero camino. OREMOS 

4. - Por los que viven la experiencia del 
dolor; para que no se dejen vencer por 
el desánimo, sino que la fuerza de la fe 
y la generosidad de los hermanos les 
haga sentirse cerca del Señor. ORE-
MOS 

5. - Por los aquí reunidos; para que en 
esta cuaresma intensifiquemos nuestra 
oración y nos dejemos renovar por 
Cristo; para que nuestra vida sea una 
resonancia del evangelio en el mundo. 
OREMOS 

Padre, Tú que haces posible que nues-
tro corazón pueda creer y esperar, con-
cédenos la gracia de vivir cada día más 
cerca de Ti. 

 


